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- Si 'Vats á París ..... 
- Esta dicho. ¡A<lios! 
- ¡ Adios ! 
Y nos separamos para no Yo1,·croos á ,·er proba-

blemente mas que en el valle de Josaphat. 
- ¿ Y bien? dije yo (1 Franccsco, ¿ qué piensas de 

esto, muchacho ? 
- A fe mia, señor, me respondió, pienso qne 

tencis costumbres muysingulai:es;Mjais los cami­
nos buenos para tomar los malos, dnrmís <le dia 
para caminar de noche, y pescais con una cara• 
bina. 

LAS GALLINAS DE l. CHATEAUBBIAND, 

Saliendo de la posada Je\ Aguila, y tomando el 
camino que sa extiende á la izquierda del lago de 
Zu~, nos encontramos sobre un terreno que perte­
neee exclusivamente á la historia. El camino <111e 
seguíamos fué seguido por Guessler y Ya á parar 1i 
su sepulcro. No nos cletmimos en Jmmen~a, á 
donde llegamos á las siete 'de la mañana, sino el 
tiempo preciso para hacer un !\lo, y tomamos in­
mediatamente el camino de Knssnach, cuyo nom­
bre, amorosamente poético beso de la t&rde, está 
tan poco en armonía con el recuerdo :de muerte 
que trae á la memoria. A cosa de un cuarlo de le­
gua de Immcn.,ea, nos metimos en el camino 
abierto en el barranco a cuyo extremo irolaba Gui­
llermo 'Tell : su ancho es lo a¡mradamente sulkientc 
para que pueda pasar un carruaje, y se halla enca­
jonarlo por ambos lados por unas rocas de doce piés 
de altura, sobre las que se elcv1111 árboles cuyas 
ramas uniémlose y entrelazándose forman un arco 
sobre la cabeza del viaj~ro. A su extremo se lelanfil 
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una capilla construida en el mismo sitio en ((lle 
espiró Guessler. Enfrente de la capilla un sendero 
lateral se separa del camino. Sube á unos veinte 
pasos casi, y se detiene al pié de un árbol. A dar 
crédito á la lradicioo, detrás de este árbol, cuyo 
tronco cubierto de musgo se descubre á la izquier­
da yen<lo de lmmensca, fué donde se ocultó Tell, 
y contra él apoyó su ballesta p~ra asegurarse mas 
del tiro. 

Admitiendo esta distancia entre el tirador y el 
blanco, Guillermo habia disparado á veinte y siete 
pasos. 

La capilla no contiene nada de particular qne la 
disl111ga de las otras. Está adornada de las efigies tlo 
5an ~icolás de Dari y de san Carlos llorromeo, y lo 
mismo ,,ne en las demás, me presentaron en esta 
un libro en que los peregrinos ponen sus nombres: 
en ta penúltima página hallé el de ~Ir. Chateau­
briantl. 

Desde .Marligny habia yo visto aparecer de tiem­
po en tiempo en los libros de las posadas este gran• 
de ~- hermoso nombre con(uodido entre los apelli­
dos oscuros de los viajeros. En Anrlermat babia (!i­
hujado un viajero encima de este nombre una lira 
coronada de laureles. El posadero me lo babia en• 
sci1a<lo como 110 nombre de príncipe, y yo le babia 
dcscngai1ado dic;éndole que era un nombre de rey. 
Farfullé allí mi firma muy lejos y muy debajo de 
la suya, cual dcbia hacerlo un corte~ano respetuoso, 
y me puse otra \'CZ en camino. 

Saliendo del bosquecillo en que está situada la 
capilla <le Tell, descubrimos á tn(lno izquierda las 
ruinas cié la fortaleza á donde se dirigia Guesslcr 
cuando fué muerto. 'fornamos el sendero que con-
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duce nlli, y en menos de diez minutos llegamos á 
aquel castillo destruido por Slaufiacher en el mes 
de enero del afio i308, y é1ue no ofrece nada nota­
ble mas que el recuerdo que su5cita. El sendero 
que conduce á él atraviesa enteramente, entra por 
un lado y sale por o'ro, y llcYa en derechura á 
Ku~snach. Nos embarcamos allí para Lucerna. 

El lago de los Cuatro cantones pasa generalmente 
poi· el lago mas hermoso de toda la Suiza. y en 
efecto, lo caprichoso de su forma da á sus diferen­
tes perspectivas mucho de im1frevisto. Sin embar­
go, hasta entonces yo le babia preferido al lago de 
Brienlz con su cinturon de neveras; pero al llegar 
enfrente de Lucerna me vi en la necesidad de con­
fesar (fUC en ninguna parte se babia toda,·ía pre­
sentado á mis ojos una vista tan completa en su 
conjunto y sus detalles. 

En efecto, enfrente de mí, en el fondo de su pe­
quciio ¡,olfo, se ele"aba Lucerna rodeada de fortifica­
cio11es que datan del siglo xv1, y que dan un as­
pecto· extrai)o á e~ta ciudad, en un país en que las 
verdaderas murallas están constmidas por la mano 
de Dios, y t:enen catorce mil piés de altura; á su 
derecha y á su izquierda, como dos centinelas, 
como dos gigantes, como el genio del bien y del 
mal, se elelai1 el Rigbi, rey de las montaiias (1), 
revestido de su manto de verdura bordado de al­
deas y cabañas, y el Pilato (2), cs(Juelclo hut'soso y 
descarnado coronado ele nubes, donde duermen las 
tempestades. Jamás ha abarcado un golpe de vista 
un contraste tan comp'eto como el que ofrecen es-

(1) Regína mont111m. 
(\1) Mons Pilealus 

TOII. U, i8 
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tos do, monlcs. El uno cubierto de ~egetacion desde 
su base hasta su c11ruhr.i, abriga ciento cincuenta 
cabañas, y alimenta tres mil vacas; el otro, cual 
un mendigo, vestido apenas con algunos reta­
zos de verdura sombría que dejan entrever sus 
costodos desnudos y destrozados, no está habitado 
sino por las tempestades y las águilas, las nu~e~ ! 
los buitl'es; el primero no tiene mas que lrad1C10-
nes risueñas, el segundo oo recuerd~ mas que le­
yendas infernales así es que el cammo que costea 
su base es el que Wallcr Scotl lla es~gi~o. para tea­
tro de la terrible escena con que prmc1p1a su no• 
vela de Carlos el Temerario, 

El viento _que soplaba de Drünnen y que biutbaba . 
miestra pequeña vela, nos baci~ d_esliza~· _tan dul• 
cem,iule ¡1or medio de aquel pllJl!aJe dehc1oso, que 
-yo, recostado. en la proa, no sentía el movimieoto, 
y estaba dispuesto á creer que la ciud~d era la que 
venia bácia nosotros, durando esla üus1on hasL'l 
los últimos momentos en que, creciendo, parecía 
snlir del o gua. Doblamos una torre _que, sirviend~ 
en otro tiempo de faro (Lueerua), d1ó s11 nombre a 
la ciudad, y abordamos al inuelle. Una posa.dJI que 
encontramos en nuestro oammo era la del Caballo 
Illanco, alli nos detuvimos. 

La primera noticia que supe, y eo efecto, era la 
mas importante, era que Mr. de Gllaleaubr,uu1d ha• 
bitaba en Lucerna. Recuérdese que nue$lrO gran 
poeta, el que oonsagró su ¡iluma á la dinu;Ua coi• 
da se desterró voluntariamente despues de la re­
volucion de julio, y no volvió á Parls basta que fué 
llamado por el arresto de la duquesa de Berry. Pa• 
raba en la fonda del Aguila. 

Me vesU inmediatamente con ínteocion de ir 11 
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hacerle uoa visita; yo no le conocL1 personal­
mente .. E_!I París no me lmbiese atrevido á presen­
tarme a el; pero fuera de Francia en Lucerna y 
en el eslado de aislamiento en que ;e hallaba, p;n. 
sé_ que le causaria alguu placer el verá un compa­
lrwln. Ful, pues, decidido á la fonda del Ao-uiJa 
pregunté á un mozo por Mr. de Chateaubria~d y 
me respondió acababa de salir para dar de come~ á 
sus gallinas; se Jo hice repetir creyendo haber oido ' 
mal, pero por segunda vez mo dió la misma con­
~stacion Dejóle mi nombre, reclamando al mismo 
tiempo el favor de ser recibido al día siguiente 
p11es comenzaba á hacerse ya larde, y las correría~ 
que babia hecho desde Drig-y¡ jonio con lo poco 
que babia dormido ea !ns tres ó cualro últimas jor­
nadas, me hacían sentir que no tendría demasiado 
con lo restante de dia y de noche para reponerme 
cnteramentc: en cuanto á Fraocesco, todn ciudad 
era capua µara él. 

Al dia siguiente recibí nna carta de Mr. de Cha­
teaubriaod_, remitida des<le la ,·íspera, pero que no 
me 1~ ll~b1!n dado P?r miedo de despertarme; era 
una rnv1lac10n para Ir á almorzar á las diez : eran 
l'ª las n11eve, y no h~bia tiempo que perder; salté 
de la cama y me vcsll. . 

Hacia mucho tiempo que desea!Ja yo ver á 
!lr. de Clmleaubriand ; mi admiraciou háoia él ora 
como la relig(ou de u~ niño; era el hombre cuy& 
gemo babia sido el 1mmoro en separarse del cami­
no trillado para rrbrir á nucslrn jóvcn literatura la 
senda que dbspucs lla seguido : él solo babia susci. 
lado contm sí mas odios que todo el cenáculo ente­
ro: ern la roca, azolada durante cincucola años por 
las olas de la envidia, removidas aun contra uoso-
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Iros. era la lima en que se habian dcsgasla<lo los 
dientes cu)·os rüsto~ habian pro.:u~ado mordernos. 

Así, cuando puse el pié en el prtmcr tr~mo de la 
escalera, estuvo á punto ?e f:tllarn~c el ahcnto. 

Ente,·amenle desconoc1d~ parecrn1~e que no hu• 
uicra pesado tanto s~brc m1. acpiella mmcnsa supe­
rioridad, pues dejaba de ex1sltr el punto de com­
paracion para medir nuestras dos alturas, Y no te: 
nia el recurso de decir como Strombole al monh.: 
80:1 ~Q no soy mas qne una colina, pero encierro 

• un ,·olean.» 
Al llegar ó. la puerta me detu~·c : e~ corazon me 

palpitaba con ,·iolencia, y habria vacilado menos1 
creo, en llamar ó. la puerta de un con~bve. T:11 
vez eú aquel momento ~Ir. de ~hale~~brtan? crc~a 

ue -yo le hacia aguardar por 1mpoh_l1ca, mientra~ 
~o me atrevia á entrar por ve11erac10n. En fi!1, 01 

ue subía el mozo, no podía perma°:ecer mas t~em­
~o á la puerta, llamó y salió á abrirme el 1msmo 
Mr. Ch:1teaubriand. . . . 

Ciertamente debió formar una. op1mon_ muy sm­
g:ilar ele mis modales: si no atribuyó m1 cortedad 
á 511 verdadera causa; pues yo tartam~1denb_a como 
un señorito ,le ¡iro,incia, sin saber s1 dcb1a pasar 
delante ó detrás de él, 'i creo que, como 1\tr. Par: 
ccval ante Napoleon, si me hubiese prcgunL1do m1 

nombre, no hubiera acertado~ re~po~dcrle. El sc­
•uramcnle 50 hizo cargo de m1 ag1lac1on, Y procu­

~ó tranquilizarme alargándome la mano. , ... 
i\licntras el almuerzo, hau_lamos de_~•~ Ftanc1.1 : 

tocó sucesivamente las cuestiones p~lihcas c!uc s,c 
'l'lban en ai¡uclla época desde la tribuna lusla el 

•
1

1-!
1 

' ' d 1 1 '·r d ' [' ' club; y lodo con esa brillanloz e iomu e e ºu: 
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nio que profundiza las cosas y los hombres, que 
estima en su Ycrdadcro valor !ns comiccioncs ,. los 
intereses, y c¡uc no se hace ilusion sobre nada~ Me 
convcnci completamente de que Mr. de Cha­
tcaub1'iand juzgaba desde entonces como perdi­
do el partido á ((lle perlenecia1 que cifraba toda su 
esperanza en el republicanismo ¡::ocial, y continua­
ba ndiclo á su cmtsl mas porque se hallaba dc5gra­
ciada que porque j'lzga~c que era la mejor. Eslo es 
propio de todas las almas grandes; necesitan con­
sagrarse á alguna cosa; cuando no es á las muje­
res, es á los reyes, cuando no á los reyes, es á 
l1ios. 

l'\o pude rnrnos rlc llamar la alcncion de fü. de 
Chaka11briand, rnhre que sus teorías realistas por 
la form1, eran republicanas en el fondo. 

- ¿Os asombrais de eso? me dijo sonriéudose.­
·confoséle que si. 

- Yo lo creo, e: o me aso1nbra á mí mas aun, 
continuó¡ rurs lte rodado sin 1111rrcr como un pe• 
fiasco que arrt"hnla el torrente, J nho1-.1 me en­
cuentro mas pró.\imo á ,·os que á mf ! .... ¿ IIabcis 
\'isto el leon ele Lucerna? 

•- TodaYla no. 
- Ircrnos á lisilarle, rs el principal monumento 

de la ci1ulad : ¿ ya s:\heis el moliw r,orq11e se eri­
~ió? 

- En lristc conmemoracion del 10 de agosto. 
-Sí. 
- ¿ Y qué tal cosa es? ¿ merece In pena de 

verlo? 
- Es muy lmeno, es un hern10~0 recuerdo. 
- Es un dolor que la sangre Ycrticla rn dcfrnsa 

de la mo11arq11ía fuese comprada a una l'l'J>Ública, 
TO:U. II. i 8. 
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y 'llle la muerte de la guardia suiza no_ fllese mas­
que el pato exacto dn una~tclra de cnmb10 .. 

-· Nad:i. tiene de cttrano eso en una epoca en 
que tantas persona; l~ejn~an prolc~lar sus pagarés. 

Ya St: ye fJllC aqm di feriamos en 1llcas, y ~al ~. la 
d sgr.icia dn las opiniooes1 res11)lado de prmc~p1os 
opuestos: ~icmpre que la necesidad los aproxuna, 
se enliernli!n sohrc las teorlas, pero se separan en 
la prá..:lica, y en el terreno de los het bos. . . 

Lle•ramos en frente del monumento situado a 
corla edistancia <le ta ciudad en el jardin del gene­
ral Pluflcr. Es un peñasco corlndo á pico, cuya 
base está bañada por un estanque redondo : en 
aquel sú ha ca,11do unn gruta de cuarenta Y cna~o 
pi~s ele lon~itud sobre <'tk'\renla y odio de ele,a­
cion y en clln un jóven escultor de Conslanz..1, 
lhm'ado Ahora, ha construido sobre un !nod~lo de 
ve~o 1le 1horwalden, un leon colornl henclo el~ una • 
ianza, c11}a aslilla se ha quc1lado en la herida, Y 
que c~pira cubriendo su cuerpo con el escudo_ <le 
las flores de lis que ya no puede 1lcfe11ocr. Encuna 
de la ¡;rula se ken estas pabhra11 : 

ngL\'F.TIORUM •·rnEI AC VIR1UTI; 

'i dchajo de ella los nombres de los ot1cial~ l sol• 
dados que perecieron el lO de agosto; les ¡mmcros 
en número de ,cinte y stis, y los seg~ndos ele ~e· 
lt:cicntos se~enta. Eslc monumento lema mayor 111.­
tcrés por \a nuc, a rcvol11cion que nen haba de ver1-
fi arso, )' ¡,or la m1e,·a fülelidad que hahi~n d~sp_l? 
gndo los Suizos. Sin cmhargo, ¡ c?sa rara• el 1m a­
l ido 4uc cuida del leon nos hablo mucho ,!el -10 de 
agosto; pcl'o ne nos dijo ni una píllabrn del 2\l de 
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julio : baliiase ohidado ya la mas reciente de las 
do!I catáslrofos, y la cosa era sencilla : en 1830 no· 
h:ibia arrojado mas que al rey, y en I i90 babia ar-
rojado el trono. 

Ensenó á Mr. de Chaleaubriancl los nombres de 
aquellos que hal,iao hecho tan lo honor á su fama, 
)" ¡1reguntéle cuáles serian si se elevara en Francia 
un mouumenlo semejante, los nombros de los no­
bles que se podrían inscribir en la losa funeraria de 
la n1onarquia para fcrmar juego con aquellos nom­
bri:s populares. 

- Ni uno, me respondió. 
- ¿Comprendeis eso? 
- Jlerfoctamen te, los muertos no se l.laccn mat.ar. 
La historia de la revolucion de julio estaoo toda 

en lera en estas palal,ras: la nobleza es el vcrcla<lero 
escmlo <lé la monarqula; mientras que L'Sio s~ ha 
llerndo en el brazo ha rechazado la guerra extran­
jera )' sofocado á In civil, pero desde el dia en que 
su cólera lo ha roto imprmlcntomcnlc, so lm hallado 
!iin defensa. Luis XI babia dado muerte IÍ Jos gran­
des rasallos, Luis Xlll á los grandes setores, y Luis 
XVI a los aristócratas, de suerle que cuando Car­
los X llamó en su auxilio á los de Armagnal!S, 
Montmorencys y Lauzuns, su voz no ovocó mas que 
sombras l' f:wtasmas. 

- Ahora, me dijo Mr. de Cuat.eaubriand, si ha-· 
t,cis yislo tollo lo que queríais Yer, ,·:unos á .dar de 
comer á mis galliuetns. 

- Aho1;1 me rccordais una cosa, es quo cuando 
me he pre~cnt.ado ayer en vuestra posarla, me dijo 
un mozo que habíais salido pura dedicaros á esa. 
campe,slrc ocupacion. ¿ Yucslro proyecto de rct:ro 
llegará hasla el extremo de hacerse ltbrieg-o? 



Illl'RESIO~ES DE VIAJE, 

- ¿Porqué no? un homhre cnia ,·ida hubiese 
sido agitada como la mia por el capricho, la poes,a, 
las rc,olucic,ncs y el destierro sobre las cuatro par­
tes <lcl mundo, seria muy feliz, no con p(}SCCr una 
casita en las montañas, pues no me gustan los 
Alpes, ~ino con una ch hesa en Normandia, ó una 
alqucria en Bretaña. Crt!O decididamente que tal es 
mi rocucion en los dias d~ mi ancianidad. 

- Permilidme que no lo crea Recordad á Car­
los V en Yustc; no sois de esos emperadores que 
abdican ó de esos reyes á quienes se destrona; sois 
de esos príncipr.s que mueren bajo un dosel, que se 
entierran como Carlo-~lagno, con los piés sohre su 
escudo, la espada al costado, la corona en la cabeza, 
y el cclro en la mano. 

- IMad alerta, hace mucho tiempo que no me 
han adulado, y seria capaz de caer en el lazo. Ya•• 
mos a dar rle comer á mis gallinetas. 

Por mi honor que hubiera querido caer de rodi­
llas delante de a11uel hombre que tan grande y tan 
sencillo encontraba, 

!'asamos por el p11cnte de la Corle que conduce á 
la parle de la ciudad que está separada por un hrazo 
del la¡.¡o; es el puente cubierto mas lar¡;o ele la 
Suiza despues del de nappcrcl1w1·11, tiene mil lrcs­
cicutos ochenta piés y esta adornado con doscientos 
treinta y ocho pasos sacados del Antiguo y del 
N11cyo Testamento. 

Nos paramos á los dos tercios casi de su e,tcn 
sion, y á corta distancia de un sitio cubierto de ca• 
i1 rvcrnles. Mr. de Chateoubrinnd sacó de su holsillo 
un pedazo de pan que se habin guardado del al­
muerzo, y comenzó á hacerlo migas en el latio : al 
momento salieron de la especie de isla que fol'ma-
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ban los cañaverales inmediatamente nna docena de 
gallinas de agua, y Yinieron presurosas á disputarse 
la comida que les preparaba á aquella hora la mano 
que babia escrito el Genio del Cristianismo, los 
Mártires y el últi,no de los AbencerrajP.s. Miré 
lar Jo tiempo sin decir nada, el singular espectáculo 
de aquel hombre echado sobre el parapeto rlcl 
puente, con los labios contraidos por una sonrisa, 
pero los ojos tristes y graves. Poco á poco s1! ocupa­
cion se con,·irlió enleramcnte en maqumal, rn 
rostro tomó una eipresion de prll(unda melancolia, 
sus pensamientos pasaron sobre su ancha frente 
como nubes por el cielo, babia entre ellos recuerdos 
de patria; de familia, de tiernas amistades, mas 
sombríos que los otros. Adiviné qt e aquel era el 
momento que se babia reservado para pensar en la 
Francia. 

Respeté aquella meditacion todo el tiempo que 
duró. Al fin hizo un movimiento y exhaló un sus­
piro. Me aproximé á él, se acordó de que me hallaba 
alli, y me alargó la mano 

- Pero si os apesadumbra tanto el no estar en 
Parí~, Je d:je yo, ¿ porqné no vol veis á él? 1 ~ada os 
destierra de allí, todo os llama 1 . 

- ¿Qué quercls que haga )'O a!ll? me dijo. _Hallá­
bamc en Collercls cuando sucedió la re,·oluc1on de 
julio: vohi á Parí~, ..,¡ un tro~o en la sangre, y olro 
en el Jodo; ahogados compomendo una carta, I 1111 

rey dando apretones de manos á los traperos: Era 
para morirse rle tristeza, sobre lodo cuando esta u?o 
lleno de tas granrlcs tradiciones ele la monar1p11n, 
¡,Meso me fugué. 

- Por nlgl,rnas palabras 1¡ne se os han escapado 
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esta mañana, hnbin ~·o creido qno reconocinis la 
soboranla 110¡1ular. 

-SI, sin duda, Jmenoes quo de tiempo en tiempo 
la mon:m1ula se empapo en su origen, que es 1a 
r.lcC(;ion ; pero esta yaz ha sallado 1ma rama del 
ór11ol, un eslahon de la cadena, era necesario elegir 
ÍI Enrique Y, ~· no a Luis F11lipe. 

- o,.-scais una cosa muy triste pam ese pobre 
niño, 1·espondi yo; los reyes del 11ombre lle Enrique 
son des6racia1l0s en Francia; Eoriquy I fué c1ncne­
nado, Enrique JI muerto en un lomeo, Enrique 111 
r Enrique I\' fuer'on asesinados. 

- Pues bien, vale mas en todo esto morir por el 
puñal 1p1e en el destierro: es mas pronto y se padece 
menos . 

- ;,Pero YO~, no volvercis á Francia? Veamos 
- Si la dt11¡uesa de Ilerry despues de haber hecho 

la locura de ¡ircrnntarse en la Yendeé, h:\cc la lon­
lerin ele dejarse prender, ,·olvcré á París para 
drfenderl:l nntu sus jueces, ya que mis consejos no 
han poditlo impedir que lucse allí. 

- ;,Y-ino? 
- Sino, continuó )Ir. de Chatcanbriand, dcsmi-

gam.lo otro pedazo d11 pll'l, continuare cu dar de 
comer ó mis gallinetas. 

üos horas dcspnes de esla conversacion me alejaba 
dt' Lnccrua en una harca conducida por dos reme­
ros : haliia visto todo lo que qncria ver do la ciu­
dnd, y adl'más llcwiha un ,·ecucrdo que no contaba 
h:illar allí, el de una cnlrc\'isln con ~Ir. 1lc Chalcau­
li1'iaml ; lrnbia cstndo al lado lodo un día dol BiHanto 
literario de nuestra época, con el homhrc cuyo 
nomhrr, resuena tan alto corno ol de Goclhe y 
Wallcr ScoU. Hnbialc yo medido como aquullns 
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montañas de los Alpes que se elevaban brillantes 
con su blancura ante mis ojos, babia subido á su 
cumbre, habia bajado al fondo de sus abismos, 

. había dado la ,·uella á su base de granito, y le hal,ia 
encontrado mas grande tod:nia de cerca 11ue de 
lejos, en la realidad que cu la imnginacion, en la 
palabra que en las obras. Desde aquel tiempo la 
imprcsion qne babia 1-l!cibido no ha' hecho mas que 
acrcccnla1 se,)" nunca mas he tratado de rnhcr á 
verá Mr. de Chalcauhriund rior miedo de no encon­
trarle tal como le IJahia visto, y que este cam­
bio no causase dutrimcnlo al culto que le hahia 
consagrado. En cuanto á él, es probable que 
ha oh'idado no ~olo los detalles de mi vi:-ila, 
sino aun l.i , isila misma, I 1;sto es muy scnctllo : 
yo era el peregrino y él era el .dios. 
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A las cuatl'O 1le¡;amos á Wegghis, sitio elc~hlo 
por mis barqueros, despues de u~a ~adura dehl~­
racion para comenzar mi ascens1on ~ la montana 
mas famosa de la Suiza, por el magnifico panorama 
que se descubre desde su cima. 

Hallábase lª muy adelantado el día, y así no ~os 
paramos en la posada mas que el tiempo P~:wso 
para buscar un guia. Dcsg~aciad:iment~ habia1~c,s 
llegado tarde. Como promclla_haccr ~n hrmpo m.i~­
nifico al dia siguienw, babia habulo abund:111c1a 
de viajeros, lo que babia produci~o esca~cz de 
guias tanto que el último babia salido hacia una 
hora ~n un inglés. Aconscjónos el posa~ero qu~ 
fuéramos á alcanzar al ge11ll1 man promell~n?ono. 
que si éramos buenos andarines lo consegumamos 
á la mitad del camino de la subida, lo que nos per­
mitiría aprovecharnos para la última parte de~ ~a 
montaña, que es la mas dificultosa, de la compama 
de su cicerone. • 

Nos aprovechamos del consejo, Y nos pusimos en 
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camino inmediatamente. El camino que sale de la 
posada, estalla ,·i:sib!cmente trazado para que temié­
ramos perdernos. A doscientos parns de la casa se 
internaba en un hermoso bosque de nogales y de 
encinas, que nos acl)mpaiiaron a~í poi· ~¡,acio ele 
una media k¡;ua, dcspncs entramos en un terreno 
árido y de color de orin, devastado así por la crup­
cion de 179:i. 

Esl.1 singular erupcion, CU)"a causa se ha tratado 
por mucho tiempo de aYeriguar, y cuya solucion se 
.ha encontrado en nuestros dias, amenazó un in ·­
tante á los habitantes de Wcgghis con la misma c1-
lamidad l¡ue á los de Herculano, con la difcrenda 
de que, en l1Jgar de ser tragados por las lavas cstu­
\'ieron á pique de serlo por el lodo. El 16 de julio 
de -179::i al amanecer, los haLilanlcs de Wcggbis, 
que toda la noche babian estado de pié alarmados 
¡,or ruidos cu~·a causa ignorali.111, ,·ieron ahrirsü 
grietas lr'.isversalcs á un tercio de la allur.1 d'.! la 
monlairn, en el punto en 1¡ue las capas de piedra 
del RossLcrg, desconchadas por el valle de íloldan, 
van á apoyarse en las capas calcáreas del Righi. De 
estas griclns brotó una corriente de fango de color 
ferruginoso, t¡ue se extendió cual una ancha sábana 
de un cuarto de legua de anchura y de diez á Ytintc 
pié~ de alto, si1,1uicudo las dcsi¡.;ualdades del terrc110, 
'Y adelantándose con bnslanle lentitud para dar 
tiempo á los habilanles de salvar lo que tcnian de 
nias prccio~o. Esle lodo e11te1 amente pa1 eci<lo á la 
laYa, excepto que su fusion 110 era producida por el 
calor, se amontonaba sobre los objetos que le opo­
liia11 un obstáculo y sallaba por encima de ellos, 
cuando no los arrastraba por delante. La crupcio11 
duró así siete dias, y por lo<la~ parles donde pasó, 

' I0:11, 11, 10 
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lo fresca verdura del Bighi tlcsapareció lxtjo u~ 
tinte (,;11ruginoso r¡uc 'iislo tlcscle ol lngo, forma -
aun uno costra inmensa .á los lados tlc la mon­
tañ:i. Además, la imluslria de los hobilanlcs ha 

_reconquistado yn á la vcgctacion una parte de 
este desicl'lo, y concldira por i:rccup.erarlo entera­
mente ; entonces, cual los pe,;:;cadores de TocrD 
del Greco y tle Resina, dormirán de nuevo acostados 
en la base de 1111 vokon tan JIBligroso como el de 
Nápolcs, porque el fci:ómono del que eslmieron /J. 
punto de haber sido, íclimas ó. fines ele! siglo pa­
sauo, lo causalo. fillrocion de las aguas que pennlran 
dc~de la cumbre del Rig.hí cm el interior do la mon­
taña encuentran una Cl\l\U do tiorr.a sit.uada entre 
dos ~pas de roca, l le 1¡uilan .su consistencia, ele 
modo que, cediendo á la presion de la mas 'Supe­
rior, esta tierra des'citla p~..a al estado de lot.Io. 
Estos ·sírHomas son tanto mas alarmantes cuanto 
íJUC son los que anunciaron la.caída del rto~berg, y 
<1ue aqm.lla vez no serio ya una capa de.la montana 
la que se pi:ecipitarfa en ,el ~-allc, smo guo la 
monlafia Cl'lt-0ra i·csbnlaria sobre su basa, cual un 

· buqueeobrc el declive en nue se le ha eonslrui!lo en 
el nstillero, :y que cqgo.ndo el lago de Lucerna, ,nun­
dluin todas lns comarcas de al rcclc<lor. 

Acnbáhn.mos de pasar aquella llanura desolada J 
nos accrcábmnos á la pequcf1a ennitn de Santa 
Cruz, que forma la milad del ,camino, cunudo ,,¡. 
mas venir háoia uosolros muy veloz y dando .znn• 
cadas tnn cxnctnmentc como pudiern hacerlo un 
com¡iús <1uc an<lnYicse :i un jóven uue. íácilmc~Lc 
conocimos ror 11ucslro inglés. Lo scgu:a su gml\, 
hnciérnlolo medio en nlemal'\, medio en (roncé~, 
todas las ohscrvaciones ,que creia,pro¡,ias para ha-
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~rle. desaudaT ?' camino pnro contimmr ,en ascen­
s_1on mtcrr~1m¡uda; 11cro él, sordo é impasible, con­
tmuab~ 1.,aJando uumcnlando In rapidez á medilfa 
qne ~a,¡abn, de modo que era de temer que antes lle 
q!umtmlos-pnsos eubaEC á correr. ~l primer golJla 
v1mo~ <1t1e el te~1or de perder su jornal inspiraba 
al gmn sus oficiosas y apremiantes instanci:rs de 
modo que le pregunté si queria nhanaonaT ta r or­
t?~ª dél !flglés 'Y agregnr,se ú la nuestra. 'La propo­
s1c_10n fae a_~rtnda en C'l 'inslnnte mismo. PaTóse y 
dcJ_ó á su VJaJcro aclb;i.r su camino. Este, sin in­
c1metarse 11or el abandono de su inria 'i:Onlinuó ba-
. d l .... ~ 0 > Jan º .. a mon"-1na .en la ·nlisma progrcsion, lo que 
n.os dio esperanzas de que al ¡iaso que iba, se balla­
rm en Wegghis:antcs de modin hora. 

11n,guntamos al guia si sabia quó género étc 
asnnlo llamaba con lanln urgencia il sn juflío er­
rante hária el lago; pc10 nos dijo ,¡uc por fumv.a 
d~hia patlcc~r de ~q~ella enfcr.mrdaU porque le lla­
bm acomchdo sub1lamenlc, habiénduro costrrdo 
mucho trabajo el decidir.le á que suhiar.a ul Hi••lJi 
y para decidirle h:ibia tenido 11cccsidad tic ;pro~e: 
.tedc que allí prolnililcmmrte !Se ,cnconlrnria tiOlo. 
Entonces, y bajo esta· promesa üallia ornado ;s11 
p~rl:do y puesto en maroha., ¡ircgnnlando Je qni­
mcntos en quinicnlos pasos si babia 1lcgado : nl 
respm1dcrtc que ao, 'TI)!vió a ponerse -en camirro 
eon 11111.l !CSl"""IJ(ICÍOD de cm{J'ktl'O, .il oír ta Tcspuesta 
oegnti\--:i; en fin, á In milali del camino lutbia crcido 
que una 11orcion 'lle gentes le prccedin. Esto noticia 
~ ¡i~r~ccr le 01mro•cst11por, quudóse un instante 
IDm?h1! f encendido, dcs¡,ucs, de re)lentc, dando 
media rnwla te había JJUCSto en camino pum 
Wcggllis. En ,·ano el ,guia le babia dicho 11uc ~·a 
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que esta ha á la mitad del camino le era mas cor.lo 
el continuar su hiendo. El inglés babia pensado sin 
duda cntrü si, que al dia siguiente tendria que ha­
jar, y csla enfadosa conviccion le habia inspirado 
la rrsolucion desesperada de que sin nosotros hu-
biera sido ,·ictima su guia. _ 

El e11isotlio mas curioso de la subida del Righi es 
un camino formado por cuatro trozos de roca, que 
es imposible ndivin:u· cómo se han colocado dere­
cho~ los unos sobre los otros, de modo que forman 
11n arco. 

fü, evidcnlc r¡ue la mano ele los hon~hrcs no ha 
entrado por na1l11 en este caprichoso incidente ele la 
nat11rale1.a. Mi guia, segun la cm,tumbre ,le los al­
deanos sui1.0s, no de.jó de atribuirla al eterno ene­
migo ,le\ gi:ncro humano; ¡icro por mas que le 
prrg11ntc, no sabían con qué objeto babia tenido el 
diablo aquel capricho. 

Drs,le a11'1el momento caminamos por llano , 
,·ientlo bajarse las montañas vecinas )' desplegarse 
el panorama á medida que nos elevábamos : sin 
emhargo, la noche comenzaba a amontonarse en 

-las profundidades, mientras lodos los picos se ha­
llaltan tml,wí:i itu111inados con una viva luz; por lo 
dc111:'1s el sol parccia bajar "i:;iblemenlc, 1 la som­
bra suhia como una marca. Muy pronto no hubo ya 
m.1s qne las cimas de las monlaiías c¡nc parccian 
formar islas en aquel mar de liniehla5; despucs se 
s1111ll'r¡;iero11 ú sn Ycz lns unas tras 1le las otras. 
l\lll} pronto nosnlcanzó a nosotros tambien el dilu­
vio. 1l11rante a\01111 tiempo vimos todaYia rcsplan­
dcr\!l' la cabeza del Pilato, mil cuatrocientos 6 mil 
quinientos piés mas elevado que el Ri~hi. 

l'or !in, el resplandor de .a1}1tel ultimo farol, • 
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apagó, 'Y cuando llegábamos al Staflcl lo· Al . 
t

•ro· lb . :i:ipc::,en-
c ., es a an sumergidos en la oscuridad 11 bl " t l d 

11 
· a amos 

"asaco os oras v enarto en h"l'Dr la b' 1 • J ,,.,., su H a. 
Al poner el pié ~n la posada, creímos entrar en Ja 

torre de Babel, vtJrnle v siete \'ÍaJ·eros de 0 · d·r • ' ncena-
c1~nc.s ll~re~tcs no_s habíamos reunido para ver 
de.lle el Rlglu la sah~la del sol; entretanto e~taban 
muertos de hamLre o poco ménos; el posadero no 
c~¡,eraha t:rnla gcnle, no había hecho prorision de 
''!\'eres_ ba$lantt:. Así la sociedad me hizo una rcccp­
c,on r.n~, pues era una_ o_oca mas que venia á caer 
tn medio de una guarn1c10n hambrienta ca..1., c 1 v t 1 • b . , ti., un 

0 a 'ª Y Jllt'a a en su len11u·1 lo qtie 1 · 1 b • . o ', 1acrn e mas 
a ommable concierto que jamás habiil ohlo. 

~csde _que supe de lo c¡ue se tralnha, calculé que 
seria v~ltente y magnanimo en mí el wngarme de 
la acoguh tiue me b~bia hecho la sociedad dán,lole 
un~ prud!a de filantropía; en su consecuencia s1-
quc de_1111 morral de caza un soberbio ánade que 
yo babia matado al doblar la punta tic l'iicdcnlos 
antes de llegar á Wr.gghis; no era una gran CQ',a 
per~ .en fin, en liempo de escasez, todo es precio;~'. 
Pe1.1te ~ntonccs que el inglés había tenido alguna 
~~~el~c,o,n del hambre r¡ue reinaba en las altas re­
giones, ) que por eso babia ciado tan precipilada­
mcnle la mella al valle. 

Eu aquel momento oimos á unos cinenent:i pa~os 
de la ¡,osada el s~uido de una trompa de los Alpes, 
er.a u~.m g~.lantcl'!,l de 111_1cstro huésped, que á falta 
de ?11,'1 co~a, nos obsequiaba con 1111a serenata. 

Salimos para escud.1m· a1¡ucl famoso Van de las 
Vacas, que c.1c11lan da al suizo el inal ele la patria : 
I'•'.•::• nosotros c_:-..li-aujcros, no era mas i¡uc u1i.1 es­
(lcl:Ie de mclotlia bastante monótona, qnc á mi cu 
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pnrlicular me su¡;iriií tm::t idea..entcrnmenle formi­
dable, la de que si ltnbia nlgun rinjero ~er~ido_cn 
la montnt\a los sonidos de la trompn Jo md1cnnao 
su camino.' Comuni1¡uó esta rcfle~!fill! nl que tenia 
mac; inmediato á mi; era un inglés gmeso que en 
tiempo ordinnrio debia le.Gcr aire !Jaslanle jovial, 
pero que en las ciraumstnncias en que nos !Jallil­
bnmos, presentaba todas las apariencias de una pro, 
funda melancolía. Reflexionó un i nstanle, despues 
Jo pareció que mis temores eran fundados, porque se 
separó de la sociedad, fué. á arrancar la trompa de 
las manos del paslor que la tocaba, y se la bajó al 
posadero diciéndole : 

- Ami«o, guardtl..d QSla· iuslrumenlo p:tro que 
vuestro m~o no alborote mas con él. 

- Paro, milord, eslo es coslumbre, la múaica es 
grata fu los ,•iajcros. . . . 

- En los tiempos de nbunda.neJa , ser.a posible, 
pero nunca en tiempos- de cscaeez; - r vol \"iéui.losc 
a mí añadió : Estad tranquilo~ )'il le he hecho guar-
dar su trompa do caza. 

- A Ce mia, milord, que er.eo que ya es lat·de, 
pues si no me engaño tlescnllro allá á lo l~os una 
cs,necie do somhra que me parece otro rccien llo-
gaclo. 

- ¡ Oh ! exclamó el inglés. ¿ Cr.ceis eso-'! 
- ¡ Toma 1 miradlo, . ' 
En cfnclo; á lo! ¡mime.ros-rayos de la luun vimos 

adcL1n~1rse á un jóven llastanle tlcsemharazado que 
se diriiria de propósito hácia nosolros-, had.cmlo _<lar 
vuelb:sobre su dedo indico á su palo J1! cammo. 
A mcJ1<la que adulnntnlln, ib~ .Yº. dcsCL!IJ_cicnJo c_n 
él el ,·erdadum tipo de com1s1omslo. -vin.1er I pari­
siense. Tunin ,m sombrero gris puesto J.mslnote so-
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bre las 01~jas, patillas! llnrba, cor.bata ó la eolio, 
gnban do lorciopelo, y un pnnlalon á lo cosaco; esto, 
como se. ve, es el traje de rigor. Al llegar á noso­
tros, acaso para probar su citmcin adquirida en el 
se1wiclo do la milicia nacional, r sucToLacion natu­
ral por los primeros papeles do la ópera cómica, se 
detu\'o ó. diez pasos do nosotros~ lomó sn palo á 
guisa. de fusil, y comenzó á mandar y obedecer al 
mismo tiempo. 

- ¡ Al !hombro! ¡prescntenJ salutem omnibus. 
nuenos dins á. todo ol mundo;¿ y qµé hn¡ de nuevo?. 

- Lo quo hnj, mi qncrido compatriota, contestó 
yo, es que si llegnis con el secreto de la mullirlica­
cion do los panes y de los peces, habreis bcd.10 uicn 
en queLl3ros en Weggbis. 

- ¡ Bah, lmh ! cuando hny parn tr~ hay para 
cuatro. 

- Si, pero cuando ha:y para cuatro, no luy para 
veinte y ocho. 

-Tanto peor, á fe mia; en ln guerra como en la 
gucrm; uno vez en Luaep1a no he querido irme 
sin ver el l\ighi; únicamcnlc como no h:ibia guia 
en rl pueblo, hc ,·cnitlo onlonamente solo. Ya me 
co11occn los montes, como qtm eoy de ~lonlmnrlr.a : 
sin embart:I(), como os de noche, CllCO que me ha­
bria pcr.<litlo á no oir eU sonido do la lrorn11cltl 
vueelrn. - ¿SOis vos, buen señor, el que so¡ilá­
bais on la máquina? continuó dirigiéndose al in~ 
glés. 

- No, sci"ior, no, no sor y-0. 
- Perdonad, milord, es q11c tencis trn11L!lo tene1· 

<11crlcnlc res¡,iracion. 
- Es posible, per-0 no soy túicionndo n la mú-

sica. 
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- naceis mal, porque la músil'a dukifica Lis 
roslnmhrcs. - ¡ Hoh ! ¡ ah <le casa! ¡,qué teme­
mos pJl'íl cenar? ¡hola! ¡hola! y se entró en la !)O· 

!!:\1!.1. 
- ¡ Qué alegre es ese amigo rncstro ! me dijo un 

alcm:in ,¡ne no había hahla<lo lod;n-ía. 
- Perdonad, pero este jón~n no solo no <'S mi 

ami;o, sino que ni aun le conozco : es un com¡,a-
lriola y nada mas. 

- Uccid, ¡,qué manera es esla de ay_u<larn:e á 
lmscar? interrumpió el rccicn llegado ~ahcn<lo a la 
puerta con la boca llena mordiendo una lostatla 
con 11 1anllwa. 

- ~o rcparcis en esto, milord, añadió rnlvién-
dosc al inglé:5, lo que yo como no perjlldica á na­
die, es una tostada que he lnllado en la alacena, y 
que el l.:.dron <le\ posadero rescn·aba para su cara 
mitad; folizmcntc que yo he ido á <lar un "i~ lazo 
por la cocina. 

- ; Y bien l ¡,qué nolicias lraeis ! le dije. 
-Tenemos lo preciso para no morir de ha111hrc 

(el inglés dió tlll su~piro). 
- Parece <f llC milord tiene bncn apL>lilo. 
- ¡ Un hambre del diablo! 
- Enl0nccs, dijo el comisioni$~'1 Yiajero, ¡,ido á 

Ju socicda<I el pcrmigo de hacer parles para que 
h:i~·a comida para to,los; )'O en estas rin:unslan· 
das sé repartir un hue\'o pasado poi· agua entre 

cuatro. 
- Eslos ~ci:orcs y ~oñoras ya tienen la co111i,I,\ 

lbla, griló el posa1kro 
El posa,lcro babia echado el pecho al agua. La 

sopa no habia llegado ;\ adt¡llirir proporcion con los 
co11vidados para c¡uc hubicrn para lodos, y la carne 
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se r:r_Jia_c11 u11 bosque <le perejil: sin emhargo, el 
com1s1O111sln, r¡nc en calidad de trinchador se hnbia 
senlndl1 u1 medio de la mesa, supo dividir con tan la 
llahilid3d1 que lodos tuvimos bastante para rer que 

, no , alian un hlcrlo la sopa y la rarne. 
Luego no~ pre~cnlaron l l a~ado con cuatro pla­

tos.' El primero se componía de hueros en lorlilla, 
el scgu11<lo de I.Jue,·os duros, el tercero de huerns 
estrellados, )" rl cuarto de hue,·os rerncllos. El 
asado cousblia en ,·cinte pajaritos y mi {111adc. gste 
fué <lh·i<lido cu ocho pedazos por el comisionista 
que equivalian á otros ocho pajaritos, y pasando ci 
plato al inglés nos dijo : Señores y sciiora~ cada 
uno 1¡uc tome un pajarito ó un pedazo de án~\llc, á 
su ckccion; el pan á discrecion. El ingh''.S tomó dos 
pajarito:;. 

- Decid, seña,· milord, dijo el comisionista, si 
lodo el mundo hace como \OS, no habrá mas t¡ue 
para la mitad de la mesa. El inglés hizo como que 
no comprc11dia. - ¡ Ura\O ! ¿ con que no cntic111lcs 
el rranci;s,dijoclcomisionista haciendo una holila 
de miga de pan del tamaño <le una a\ellana, y co­
locándola rnlrc el pulgar y el índice, como los c!IÍ­
cos que jurgan á las holas. - Aguarda, '"ºY á ha• 
blarlc en lu lengua. - ¡ Goddem ! sois un buitre; 
- y disparó la bolilade pan, 1¡ue fué á pegar dere­
cbilacu las narices del milord. 

El inglés alargó la mano, cogió una botella, como 
para servirse dti beber, so In tiró á la cabeza al co­
mbiouista, que aguardándose )'a aquella respuesta, 
la cogió al aire como hace un c~camoteador con 
una naranja. 

- Gracias, milord, Je dijo: en c~lc instante ten-
go mas hambre que sed, y mas hubiera querido 

TOM, t[. t!l 
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que me huhiéscis cnvimlo rueslro pajar.ilo qne 
vnestrn bnlclla: sin cmhnrgo, no q11iero nPgarme. 
al bdmlis que me ofreceis. - Y vertió algunas l{O­

bs de vfooien sn v_aso ya lleno. 
- Brindo por el placer de cnaontraros en otro , 

par.ijc donde no seamos mas que cuatro en ,·ez <le 
,·eintc y ocho, -y donde en lugar de bo~llas de 
vino, po1lamos emiarnos !Jatas de plomo a In ca­
beza. 

- Con la mayor salisfarcion, respondió cl inglé<1, 
lcxn.nfa.ndo el vaso y armrándolo ba~ta la úllim~ 
gola. 

- Vamos, señores: Yamos, dijo entonces uno de 
los oomenmlcs, basta de esto, que hay S('ñoras de-
lante. 

- ¡'roma! dijo el comisionista: ¡ tenemos otro 
comp:liriota 1 

- 0'1 equivocais, señor mio, no tengo ese honor, 
soy polaco. 

¡ Butno I el ser rolonés, 
Lo mismo es que su francés, 

- ¿ Quión quiere tortilla? Y el comisiorJstJ ,·ia­
jcro se puso ó dividir la torlilla en ,·cit!tc y ocho 
parles, aon el mismo dcs~mb,1razo que s1 n1da bu -
bicso pnsado 

IIa~· una rosa muy 11otahla; 1.útlos los r¡ucl>1os 
lhmcn desafio; pero en ninguno se propone y acrpla 
tan ligeramcnlc como .en Francia . ni F.L sale al 
cnrnpo con mas indolencia Cogpr la cs¡,ad.1 ó la 
pUo\n.cs 1111 asunto serio para lodos; pero ¡iara un 
parisit1 nsc es moli\'o de IJroma. Yris dos liomhrcs 
que se 11ascan por el liosquc <le Yiucr.nncs, ú ci1!­
cuc11ta pasos uno de otro; el uno tararea un nr,a 
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de la Cenerentola; ol otro hnee apuntaciones en 
un librito de mem~rins. Creeis que el primero es 
alguo amante que espero alguna cila, ! el segundo 
un ¡ioeta que busca consonantes; 11ues: no '. aque­
llos dos seiíorcs aguardan á que decidan sus ami­
gos si se han de dar de esrocadas, ó si se lCYanl:min 
la tapa de los se.sos. En cuanto al mo<lo, no les con­
cierne á ellos; este es nchocio de los les ligo~ En 
esto no uny acaso un gcan valor; l'ero á lo menrs 
hay un gran desprecio de la vida. 

Es que tambien hace cincuenta ai'!Os que lodos 
hemos vislo la muerte tan de cerca y con tal frC>cucn­
cia, que uos hemos acoslumbrndo á ella : nuestros 
ahnelos la han desafiado sobre.los cndalsos, nuestros 
padres en los campos do ha.talla, y nosotros en las 
calles: puetlc decirse que las tres generaciones han 
ido delante de la muerte cantando. Esto depende de 
que hace un siglo hemos toendo el fondo de tadn.; 
las cucslionl'S sociales y religiosas, ~osotros ncs 
hemos hecho tan escéplicos en la polílicn, que ya 
no hay medio <le ercer en la con.:icncia; somes 
tan saWos en anatomía que no hay medio Lle rspe­
rar en el alma. Oc nr¡ul res.ulln que no tc11iendo la 
,ida creencia, ni la muerte terror, lejos de ser 11n 
castigo la muerte, so c01wior.le á veces en una li­
lieitad. 

Pero no nos hallábamos aqui en este caso, y nos 
linmos dejado arraslrar de gonenalidaucs fuera de 
toda i;iluacion inuiYidual. Mr. Alciues Jollivol, este 
es el nombro do nueslro comisionista YinjerG , tnl 
vez no bubia oxaminn<lo jamás la vida por este de­
scn¡.¡aiindo aspecto. Lejos d~ e.so, pari?7iu qt!e la 
l1r0\:idcncia le habia concecl1clo unn ex1slu1cm de 
algodon y seda, y cUD.l si tcmimm v.nrln tcru1jnar de 
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una manera imprevista, queria aprovechar los in~­
t.1ntcs ,1ue le quc<lahan, y su alegria y jovialida1I 
¡;e hahian a11me11tatlo cfc una manera sensible des­
pues de la disputa. En cuanto al inglé:;, al contra­
rio, se hahia puesto mas sombrío, y su mal humor 
s~ mostraba especialmente contra el plato de huc­
"ºs rcrnellos que tenia delante, que casi comple­
lamcntc hahia dclorado. Además, cuando nos sir-

• Yicron los postre~. que majestuosamente se compo• 
Jtian de ocho platos de nueces y tres de queso, se 
coin·cnció d~ que ya no babia que aguardar otra 
co~a mas, se lelantó de la mesa y de!:=aparcció. 

Diez minutos despucs entró el posadero á decir­
nos que no habia camas mas que para las señoras; 
pero el inglés trai<loramenle ~e había cscurritlo en 
la primera l'ama que halló, de manera que fué for­
zo~o qnc dos señoras durmiesen jnntas. JolliYCt 
propmo que t'ch:ísl'mos un cántaro de agua fria en 
la cama dd inglés; pero la mujer del aleman y su 
hij:\'lc delmieron, diciéndole qnc ellas tcnian la 
costumhre de dórmir en una misma carra. 

Así qnc las señoras se hubieron retirado vino á 
mí el comisionista viajero diciéadome : 

- Cuento con vos, porque -ya dcbeis calcular 
que esto no es co~a concluida. 

- ¡ Bah ! respondí )'O, es preciso esperar que 
CE-lo no tendrá consecuencia. 

- ¡ Qué consecuencias! aunque no fuese mas <jtW 
por amor propio nacional. ¡ Oh I no sahcis cuán lo 
detesto l·o á los goddcm. Ellos ban hecho morir 
á nuestro em1wrador. Así jamás he qnel'i<lo !º via• 
jar por Inglaterra por cuenta de casa alguna. 

- ¿ Y esto, porque? 
- Porque hay demasiados ingleses 
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Era excus:i á la qne no h:1bia nada que replicar. 
- Fuesen polacos, en hora buena, continuó: 

c~ta es una nacion de ,·alientes. ¿ En dónde estará 
el nue~tro? 

- Acaba de salir. 
- No tienen mas que una f.llla, que Iª puede 

decirse ahora que no nos O)'e, y .es que todos tic-' 
nen nnos nombres que necesita 11110 rompct"Ee la 
caheza para pronunciarlos, de modo 1p1e uno 
se halla embarazadisimo cuando habla con ellos. 

- E~lar errado ros, contestó el aleman que nos 
escuchaba, no haber co~a. mas ficil en el mnntlo: 
dais un estornudo, y :iii:iclí~ luego ki, y nada mas. 

En á1¡ucl momento entró el ·polaco, ,¡uc había 
itlo ú buscar su capa. 

-Sciior, le dijo Jollivel, ¿ sr.ria una indiscrecion 
en mi el rogaros que seais mi padrino en caso cfo 
tener 1111 dcsaíio? 

- Perdonat.l,amigo mio, contestó con alli\'CZ, pero 
no suelo mezdarme en cuc~liones de tahcrna. Y i-c 
fué á lcnilcr su capa en el rnelo y acoslósc encima. 

- ¡Vaya! que.es político el hijo del Vislula, dijo 
JolliH:l; ¡ y )'O que babia hecho ya quince leguas 
para volar al sororro de la Polonia cuando supo 
que ya habian tomado á Varsorin ! :\le sen-irá de 
leccion . 

- Yo cst:ir de buena gana ele tesligo vuestro, 
dijo el alcman; milord hacer mal porque por el 
me he qncclado sin pajarito. 

- ¡ Ura\'o, ca!Jcza de hierro! exclamó Jollh·cl : 
¿ qnercis qne pasemos la noche bebiendo ponch.-,? 
Yo lo hago un poco cárr,atlo. 

- ¡ Den I ¡ bon ! esto me gusta, respondió el alc-
man. 
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- ¡ Y vos-? me dijo Jolliret. 
- ¡Gracias! mas me estimo el dormir, res- • 

pondí. 
- Lihertad, libertad, lºO me ,·oy á la cocina. 
- Pues yo me acuesto. · 
- Buenas noches. 
Extendí mi ca(lil en el suelo, dcspues me celté 

sobre ella; por mucho que necesita.so <lormir no lo 
hice tan ¡1ronto que no ,·icsc YO!vor al comisionista 
con una cacerola llena de ponche c.uyas aznlaclas 
llamas iluminaban su alegr~ r-0slro. 

A la mañana siguiente nos despertó la tromna de 
los Alpes ; levnnlámonos, y como no teníamos que 
hnccr locador, en segpida eslurimo~lislos para ir­
nos al Rigbi-Culm, un cuarto de hora antes de 
amanecer. 

~uanrlo llegamos á la cima mas cJcvacla, lodos 
los Alpes so hallaban aun sumidos en la noche, 
prro aquella noche de una mamvillosa 1mreza nos 
ofrecía una <'S(lléndida salida del sol. Ei; efecto, dos­
pucs. de algunos minulon dejó verse hácia Oriente 
una linea purpurina, y al mismo tiempo se comen­
zó á <lescuhrir ni Mediodía la gran cox<l1Uera de los 
Alpes e.orno un recorte ele plata sobro uu ciclo azul 
y c.slreJlado, mientras ó. 'orlo y Poniente se ponlia 
la Yista en la niebla que se alzaba de las praderas de 
la Suiza. Sin cmhat·¡;o, aunque el 8ol 110 apareció 
todavía, las liniehlas se disipaban poco á ¡,oco, In 
línea purpurina del Oriente se encendía mas r mas 
las nim·.cs de la gmn cadena de lo,s Alpes: rcsplan~ 
<lccinn, y la uiehla, e.va,i¡or{indose. por lo1la.s partes 
donde no hahia agua, se estacionaba sobl'C los lago'" 
yncompaiiaba el lorluoso curso del nc.uss, qu~ se re­
tuerce por las praderas como una inmousa se1icnlo. 
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to fln, despnes de diez minulos de crepús~ulo, 
durante los cuales luchó la noche con el dia~ el 
Oriente pareció arra~lrar olas de oro, los grnndcs 
Alpes se cuur;eron de un tinte anaranjado, y mien­
tras que á sus piés una segunda cadena mas baja, 
que los rayos del sol no hahian podido alcanzar, 
destacaba sohrc la primera su 11crfil de un azul os­
curo, la niebla se rasgó en anchos copos, que ar­
r::stró el ,·ienlo Norlc d_cjando rer los lagos como 
inmensos cauces do leche. Entonces fué solamente 
cnando salió el sol de detrás de la nevera del Glar­
ncr, baslnnlcpálido al principio para que se pudiese 
fljar en él la '\"ist~, pero ~asi en. scguid_a, ! como un 
rey que recom1msla su 1rnpcr10, volvió a tomar sa 
manto de llnmas 1' lo i:.aG11t.lió wbrc el mundo, qne 
se animó con su ,·idn, se iluminó con su resplandor. 

Hay des!ripciones que la pluma. no puede lras­
m\tir, hay cuadros que el pincel no . puede hacer, 
es preciso apelar á los que lo h~ Y1slo y cúnle~­
farsc con dccin 4uc no hay especlaculo mas magrn­
flco en el mundo como la salirla del sol sobre aquel 
1iannmma en cuio cenlro se encuentra uno, no 
siendo m.ceH1rio mas que dar una ,•uclla oolrrc el 
l.1lon para abarcar de una oj1mda tres. cadenas du 
montaiin&, cnloi.:cc lago~ rliez y siete ciudades, cua• 
renta pueblos, y setenta nevcms s.eu:bradns. sobre 
siete leguas de cir.cunforoncia. . 

- l\lo es igual, me dijo dándome ~olhvet nn 
golpe en la cspaltl.1: hubiera sido un diablo el ser 
muerto, )' sol,re todo por un ingl~, a.oles de haber 
"Visto lo qnc acahamoi.<lo ,·er. 

Sohra las siete nos pusimos en cnmino para \'Ol· 
•;cr á Lucerna. 


